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La  consideración  de  los  graves  perjuicios  que 
se  originan  á  la  salud  pilblica,  al  honor,  estimación 
é  intereses  de  los  verdaderos  Médicos,  de  tantos  abu¬ 
sos  y  desórdenes  como  se  hallan  introducidos  en  el 
exercicio  de  la  Medicina,  me  ha  hecho  suspirar  mu¬ 
cho  tiempo  por  el  remedio  de  todos  estos  males ,  de¬ 
seando  desde  los  primeros  años,  que  me  entregué  al 
exercicio  de  esta  profesión  ,  y  que  empecé  á  conocer  y 
palpar  de  cerca  estos  desórdenes,  que  una  mano  sabia, 
poderosa  y  benéfica  tomase  á  su  cargo  el  exter¬ 
minio  de  todos  ellos;  pero  cansado  ya  de  esperar 
esta  feliz  época,  y  viendo  que  nadie  se  mue¬ 
ve,  me  he  determinado  por  fin  á  ensayar  mis  dé¬ 
biles  fuerzas  ,  y  este  es  precisamente  el  único  mo¬ 
tivo  ,  que  he  tenido  para  escribir  el  plan  de  refor¬ 
ma  que  sigue  ,  dirigido  á  promover  los  adelanta¬ 
mientos  de  la  ciencia  médica ,  y  mejorar  la  suerte 
de  sus  profesores,  igualmente  que  la  de  los  enfer-* 
mos. 

En  efecto,  si  consideramos  los  tiempos  felices 
de  la  Grecia,  en  que  la  Medicina  era  tan  aprecia¬ 
da  ,  y  sus  profesores  tan  distinguidos,  y  colmados  de 
tantos  honores,  riquezas  y  veneración,  que  llegaban 
hasta  el  extremo  supersticioso  de  ser  divinizados :  si 
consideramos,  vuelvo  á  decir,  estos  tiempos  ,  y  los 
comparamos  con  el  estado  de  abatimiento  y  desprecio 
con  que  se  trata  en  el  día  de  hoy  en  nuestra  Espa¬ 
ña  aun  á  los  Médicos  mas  instruidos,  no  podremos 
ménos  de  avergonzarnos  de  exercer  con  tal  baxeza 
y  esclavitud,  una  profesión,  que  ha  sido  la  mas  hon- 
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rada  de  Dios,  y  de  los  hombres,  y  que  sin  disputa 
alguna-  es  la  mas  útil  y  mas  apreciable  de  todas. 

Pero  ¿como  habrá  podido  suceder  que  un  arte 
tan  sublime,  que  conserva  la  vida  y  la  salud  á  los 
hombres,  precave  y  destruye  sus  enfermedades,  da  vis¬ 
ta  a  los  ciegos,  oido  á  los  sordos,  hablad  los  mudos, 
uso  de  razón  á  los  locos  y  frenéticos ,  regla  y  modera¬ 
ción  á  los  descompuestos  por  sus  pasiones,  y  que  se¬ 
gún  la  expresioñ  dePlinio,  manda  y  da  preceptos  hasta 
á  los  Reyes  y  Emperadores  (i),  haya  venido  á  degra¬ 
darse  hasta  el  extremo  de  ser  mirados  sus  profesores 
como  unos  meros  criados  y  esclavos  de  los  pueblos? 
Sería  muy  largo  referir  todas  las  causas  que  pueden  ha¬ 
ber  contribuido  á  este  funesto  accidente,  pero  entre 
todas  ellas  creo  que  ninguna  ha  influido  tanto  como  el 
descaro  y  libertad  de  tantos  medicastros  intrusos ,  sin 
ciencia  ni  conciencia  ,  que  despreciando  las  leyes  mas 
sagradas ,  se  han  apoderado  en  este  rey  no  del  exer- 
cicio  de  la  Medicina ,  y  viven  impunemente  de  su 
producto,  matando  á  diestro  y  á  siniestro,  sin  te¬ 
mor  de  Dios  ni  de  los  hombres ;  el  vil  interes  y 
avaricia  de  muchos  pueblos  y  personas,  que  por  su 
cicatería  apelan  á  estos  curanderos  para  ahorrar  el 
justo  salario  de  un  Médico;  y  por  fin  el  orgullo, 
despotismo,  y  falta  de  crianza  de  otras  ,  que  quie¬ 
ren  exigir  de  los  profesores  honrados,  que  deberían 
tratar  con  la  mayor  atención  y  respeto,  una  esclava 
servidumbre,  igual  á  la  que  les  prestan  estos  ene¬ 
migos  declarados  del  género  humano, 
í  No  se  puede  negar  que  ha  influido  también  mu¬ 
cho  en  el  desprecio  de-  nuestra  facultad  la  conduc¬ 
ta  inconsiderada  y  reprehensible  de  algunos  males 
Médicos,  tan  ignorantes  en  los  principios  de  la  ver¬ 
dadera  Medicina ,  como  destituidos  de  los  de  la  sa- 
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(i)  Et  una  artium  Imperatoribus  quoqne  imperat.  Véase 
la  facultad  de  Medicina  vindicada  por  Viader* 


na  moral.  El  público  los  mide  á  todos  por  uíi  mismo 
rasero y  hace  caer  en  descrédito  de  la  ciencia  y  del* 
arte  lo  que  es  solo  defecto  de.  algunos»  profesores 
mal  aplicados,  o  que  no  se  hallan  dotados  del  ta¬ 
lento  ,  penetración  ,  y  demas  requisitos  necesarios 
para  exercer  una  profesión  tan  sublime  y  tan  sagra¬ 
da.  Así  el  mal  ha  hecho  progresos  de  dia  en  dia ,  y 
los  Médicos  instruidos,  los  verdaderos  Médicos,  de 
quienes  dice  el  Espíritu  ^Santo  que  serán  ensalzados, 
y  alabados  .entre  los  Grandes  de  la  tierra/(i),  se  ha¬ 
llan  ya  enteramente  confundidos  con  esta  chusma 
de  seudomédicos,  barberos,  sangradores,  curanderos 
charlatanes,  y  todos  matadores;  y  de  consiguiente  sin 
honra,  sin  estimación,  y  reducidos  alentado  del  ma¬ 
yor  abatimiento  y  despreciQ.  - 

Oprimidos  y  despreciados,  por  los  pueblos ,  y 
faltos  muchas  veces  de  medios  para  una  escasa  sub¬ 
sistencia  ,  no  pueden  tener  espíritu  para  hacer  fren¬ 
te  á  sus  opresores,  ni  oponerse  á  tantos  desordenes; 
y  después  de  haber  pasado  una  vida  trabajosa,  mise¬ 
rable,  y  llena  de  mil  disgustos  y  sinsabores,  pre¬ 
senciando  lástimas,  asquerosidades  y  miserias  á  todas 
horas ;  después  de  haber  consagrado  todos  sus  dias, 
y  pasado  muchas  noches  entre  los  ayes  y  suspiros  de 
sus  semejantes,  empleados  de  continuo  en  aliviar  sus 
males  y  enxugar  sus  lágrimas,  luchando  valerosamen¬ 
te  con  la  muerte  en  medio  de  las  epidemias  mas  atro¬ 
ces,  y  buscando  con  sus  propias  manos,  y  con  el  ay- 
re  impuro  que  respiran,  el  contagio  venenoso  y  de¬ 
solador  de  la  misma  peste ,  llegan  por  fin  á  su  último 
trance..,.,,..,,  Pero  ¿qué  es  lo  que  sucede  entonces? 
¡O  buen  Dios!  Mis  ojos,  sí,  mis  ojos  lo  han  visto  y 
presenciado  ,  y  lo  han  llorado  mas  de  quatro  veces. 

¡  Qué  dolor  no  causa  ver  á  uno  de  estos  profesores 

(i)  Disciplina  Medici  exaltabit  caput  iilius,  et  in  cons- 
pectu  Magnatoruin  collaudabitur.  Eceles.  cap.  38.  v.  3. 
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beneméritos  y  dignos  por  cierto  de  mejor  suerte, 
que  peleando  con  las  angustias  de  la  muerte,  dirige 
sus  tiernas  y  lánguidas  miradas  sobre  su  amada  es¬ 
posa,  sobre  sus  hijos  queridos ;  en  fin  sobre  una  po¬ 
bre,  miserable,  y  desgraciada  familia  ,  que  dentro  de 
un  momento  va  á  quedar  huérfana ,  triste  y  desam¬ 
parada,  sin  tener  medios  de  que  subsistir!  ¡O  qué 
ingratos  se  le  presentan  entonces  todos  sus  desvelos, 
todos  sus  estudios,  todos  sus  mal  premiados  afanes  y 
trabajos!  ¿Y  será  posible  que  un  asunto  de  tanta  gra¬ 
vedad  haya  de  quedar  así  por  mas  tiempo?  Profeso¬ 
res  honrados  de  la  España,  ya  es  hora  de*dispertar 
del  letargo;  ya  es  tiempo  de  volver  por  nuestro 
propio  honor;  unios  á  mí,  y  vamos  á  sacar  á  la  pro¬ 
fesión  de  la  decadencia-,  opresión  y  desprecio,  en 
que  la  han  sumergido  la  ignorancia,  la  avaricia  y  la 
mala  fe  de  los  hombres.  *■< 

Pero  ¿qué  podrémos  hacer,  diréis,  unos  pobres 
cuitados ,  desvalidos ,  sin  medios ,  sin  influxo  y  sin 
protección  alguna?  No  hay  que  arredrarse  por  nada; 
toda  empresa  es  difícil  en  sus  principios ,  mas  la  cons¬ 
tancia  del  hombre  por  ultimo  la  perfecciona.  Nues¬ 
tra  causa  es  justa,  es  la  de  la  nación  entera,  y  el  Go¬ 
bierno  patrocinará  nuestras  miras.  Ayudadme  todos 
con  vuestras  luces  á  perfeccionar  el  plan,  que  tengo 
el  honor  de  presentaros ,  dirigid  vuestras  suplicas  al 
Rey  nuestro  Señor  (que  Dios  guarde) ,  y  no  dudéis 
de  su  feliz  éxito.  Carabanchel  de  Abaxo  20  de  Ma¬ 
yo  de  1815. 

•  '■  f  f  .  v  s  ,1  .  i  t  ■  v  •*  *  -  •  * .  r  *  . 
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PROYECTO  7 

Y  PLAN  DE  REFORMA, 

DIRIGIDO  A  PROMOVER  LOS  ADELANTAMIENTOS  DE  LA 

MEDICINA . 

y  mejorar  la  suerte  de  sus  profesores ,  igualmente  que 

la  de  los  enfermos. 


Til  hombre  aislado  y  separado  del  comercio  de  sus 
semejantes  ,  es  muy  parecido  á  los  animales  irracionales, 
es  un  salvage  incapaz  de  discurrir,  ni  poner  en  execu- 
cion  ningún*  proyecto  ventajoso  •  en  fin  ,  es  un  ente  re¬ 
ducido  á  vivir  en  la  mas  completa  ignorancia  ,  y  á  no 
poder  en  todo  el  discurso  de  su  vida  ,  adelantar  un  paso 
mas  de  lo  que  le  dicte  su  muy  limitada  y  estúpida  razón. 
Al  contrario  ,  el  hombre  social ,  y  que  tiene  la  dicha  de¬ 
nacer  en  medio  de  un  pueblo  ilustrado,  y  baxo  el  cuida¬ 
do  de  unos  padres  y  maestros,  que  desde  su  niñez  se  ha¬ 
yan  esmerado  en  desarrollar  sus  facultades  intelectuales,, 
y  darle  una  educación  y  enseñanza  conveniente  ,  podrá 
con  el  exemplo  ,  aplicación  y  talento ,  ser  un  prodigio  de 
saber  :  su  imaginación  será  capaz  de  los  mayores  esfuer¬ 
zos  ,  y  llegará  con  el  tiempo  á  discurrir  nuevos  proyec¬ 
tos  y  descubrimientos,  que  harán  la  felicidad  de  su  patria. 
El  hombre  social  ,  se  puede  decir  que  empieza  sus  cono¬ 
cimientos  por  donde  han  acabañólas  generaciones  pasa¬ 
das  ,  y  hace  con  ellos  en  el  curso  de  su  vida  ,  un  .comer¬ 
cio  lucrativo  para  aumentarlos  ,  y  dexarlos  á  las  futuras, 
enriquecidos  con  el  caudal  de  las  nuevas  ideas  ,  é  inven¬ 
ciones  útiles  ,  que  le  sugieren  la  experiencia,  la  analo¬ 
gía  ,  la  razón  y  exercicio  continuo  de  sus  facultades  men¬ 
tales  $  y  por  este  medio  se  va  engrandeciendo  de  dia  en 


día  la  esfera  de  los  conocimientos  humanos ,  y  caminan 
las  ciencias  ai  estado  de  su  perfección. 

El  hombre,  pues ,  á  pesar  de  tedas  las  ideas  raras  y 
misantrópicas  de  algunos  egoístas  miserables,  que  no  pien¬ 
san  mas  que  en  su  propia  felicidad  ,  ha  nacido  real  y 
verdaderamente  para  la  sociedad  ,  y  con  la  obligación  de 
trabajar  en  ella,  cultivar  sus  talentos,. y  hacerse  útil  á 
sus*  semejantes  ,  so  pena  de  ser  un  objeto  de  desprecio  y 
de  indignación  á  los  ojos  de  los  demás  hombres  ,  y  aun  á 
los  de  su  mismo  Criador.  Todos  ios  pueblos  ,  todos  los 
hombres  civilizados  son  miembros  de  la  gran  sociedad 
del  universo /comprehensiva  de  la  especie  humana  ,  y  to¬ 
dos  están  sujetos  á  las  leyes ,  ó  estatutos  generales  de  es¬ 
ta  grande  sociedad ,  dictados  por  la  misma  naturaleza  hu¬ 
mana  ,  es  decir  ,  por  las  pasiones ,  instintos  ,  ó  sentimien¬ 
tos  interiores  del  hombre,  regulados,  modificados,  y 
contenidos  dentro  de  sus  debidos  límites  por  la  fuerza  ,  é 
imperio  de  la  razón.  Los  reynos ,  las  provincias,  las  ciu¬ 
dades  y  todas  las  poblaciones  del  universo  son  otras  tan¬ 
tas  sociedades  ,  gobernadas  por  estas  mismas  leyes  ,  mo¬ 
dificadas  segunda  vez  por  el  influxo  de  la  religión,  cli¬ 
ma  ,  usos  y  costumbres  de  los  varios,  e  innumerables  ha¬ 
bitantes  de  este  globo.  Finalmente  está  conocido  que  el 
hombre  no  encuentra  ningún  otro  arbitrio,  ni  manera  de 
prosperar  y  adelantar  en  todos  los  ramos  de  su  industria, 
ni  menos  de  poner  en  execucion  ningún  pensamiento  útil, 
sino  por  medio  de  la  reunión  ,  concordia  y  ayuda  de  los 
demas ;  y  así  se  ve  que  en  todos  los  reynos ,  provincias, 
ciudades,  villas  y  lugares  del  mundo,  los  hombres  se  bus¬ 
can  naturalmente  unos*á  otros ,  se  retinen  ,  se  juntan  y 
forman  varios  cuerpos  ó  establecimientos,  que  con  el  tí¬ 
tulo  de  sociedades,  academias  ,  colegios,  cabildos,  gre¬ 
mios  ,  compañías  ,  cofradías ,  hermandades  &c. ,  tratan 
de  prosperar  y  adelantar  en  sus  respectivos  ramos  ,  ayu¬ 
dándose  mutuamente  con  sus  luces  ,  actividad  y  zelo  ,  al 
desempeño  de  las  miras  y  obligaciones  de  sus  institutos 
peculiares ,  y  comunicándose  unos  á  otros  sus  pensa- 
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mientos ,  sus  proyectos  *  experimentos  é  Invenciones. 

Este  es  el  camino  mas  sencillo,  trazado  por  la  misma 
naturaleza  ,  por  la  razón  y  por  la  experiencia  de  todos 
los  siglos  ,  para  adelantar  en  qualquiera  ramo  de  la  in¬ 
dustria  humana  ,  y  de  consiguiente  ,  este  camino  es  el 
mismo  que  deben  seguir  los  Médicos ,  si  quieren  hacer 
progresos  en  su  profesión.  Mas  por  desgracia  en  nuestra 
España  ,  si  exceptuamos  un  pequeño  número  de  cuerpos, 
formados  por  los  que  han  tenido  la  fortuna  de  estable¬ 
cerse  en  algunas  de  las  ciudades  mas  populosas  deí  rey- 
no  ,  se  ve  que  en  todo  el  resto  de  él ,  les  mas  se  hallan 
dispersos  y  separados  unos  de  otros,  de  manera  que  exer- 
ceft  su  profesión  del  mismo  modo  que  un  verdadero  ana¬ 
coreta  podria  exercer  la  suya  ,  esto  es ,  sin  saber  io  que 
pasa  en  lo  demas  del  mundo  ,  si  se  adelanta  ,  si  se  perfec¬ 
ciona  la  ciencia  ,  si  se  hacen  experimentos  y  observacio¬ 
nes  útiles  para  conocer  mas  á  fondo  las  verdaderas  cau¬ 
sas  ,  y  naturaleza  de  las  enfermedades  ,  si  se  descubren 
nuevos  medios  ,  mas  seguros  ,  mas  fáciles  ,  menos  dispen¬ 
diosos  de  precaverlas  y  curarlas  &c.  Los  Médicos  ,  lue¬ 
go  que  salen  de  la  sociedad  de  las  letras  ,  es  decir  ,  des¬ 
pués  que  bien  ó  mal  instruidos  en  los  principios  de  su  ar¬ 
te  ,  cargan  con  su  título ,  y  se  separan  de  las  universida¬ 
des  ?  hospitales  y  demas  establecimientos  destinados  á  la 
enseñanza  pública ,  para  colocarse  en  sus  partidos ,  pa¬ 
san  el  resto  de  su  vida  aislados,  y  sin  comunicación  al¬ 
guna  con  sus  comprofesores  ,  de  suerte  que  ,  respecto  de 
su  facultad  ,  casi  se  puede  decir  que  tienen  una  vida  sal- 
vage ;  y  esta  es  una  de  las  causas  principales ,  que  retar¬ 
dan  los  adelantamientos  de  Ja  Medicina.  * 

Se  dirá  tal  vez  ,  que  exagero.  Los  Médicos  viven  ett 
medio  de  la  sociedad  ;  tienen  entre  sí  conferencias  ,  y  se 
comunican  sus  ideas  ;  la  ciencia  adelanta  ,  y  sus  adelan¬ 
tamientos  se  hacen  comunes  por  medio  de  la  impresión  de 
varias  obras. 

No  es  mi  ánimo  negar  absolutamente  todo  esto:  con¬ 
vengo  en  que  la  ciencia  adelanta  ,  aunque  sus  adelanta- 
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mientos  son  muy  pausados ,  y  casi  imperceptibles ;  pero 
nada  importan  á  la  sociedad  los  progresos  científicos  ,  si 
no  se  hacen  útiles ,  y  respecto  de  la  Medicina  ,  su  utili¬ 
dad  será  siempre  muy  limitada  ,  sino  se  propagan  y  ha¬ 
cen  comunes  entre  los  profesores  que  practican  el  arte. 
Puntualmente  sucede  lo  contrario,  pues  vemos  que  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  Médicos,  al  cabo  de  30  ó  40  años  de 
exercicio  ,  concluye  su  práctica  por  la  misma  rutina  que 
la  empezó  en  el  principio  de  su  carrera  ;  lo  que  manifies¬ 
ta  bien  á  las  claras  que  sin  embargo  de  la  publicación  de 
muchas,  obras  útiles ,  los  adelantamientos  se  hacen  muy 
poco  comunes.  Esto  depende  de  que  los  mas  se  conten¬ 
tan  ,  ó  se  han  contentado  hasta  ahora  con  estudiar  ser¬ 
vilmente  ,  y  aprender  de  memoria  el  autor  que  les  cupo 
en  suerte  en  las  universidades  ,  jurando  en  su  doctrina 
sin  examinarla  ,  y  creyendo  que  la  verdadera  ciencia  con¬ 
siste  en  aparentar  erudición ,  vomitando  aforismos,  y  tex¬ 
tos  mitad  griegos  ,  y  mitad  latinos ,  delante  de  unos  po¬ 
bres  enfermos  que  apenas  entienden  el  castellano  ,  llegan¬ 
do  á  tal  extremo  la  manía  de  algunos  de  estos  pretendí- 
dos  sábios ,  que  miran  como  hereges  y  protestantes  á  los 
que  deseosos  de  su  instrucción  ,  y  adelantamientos ,  se 
ocupan  en  la  lectura  de  otros  libros  ,  principalmente  si 
son  modernos.. 

Para  mayor  prueba  de  lo  que  he  dicho  ,  se  ve  tam¬ 
bién  que  las  obras  y  nuevos  descubrimientos  que  salen  a 
pública  luz  ,  regularmente  no  son  el  fruto  de  las  tareas,, 
é  investigaciones  de  los  Médicos  partidarios ,  y  que  viven: 
como  separados  del  gremio  de  la  facultad,  sino  de  los: 
que  se  hallan  en  el  pequeño  número  de  las  sociedades,, y 
cuerpos  literarios ,,  establecidos  en  alguna  capital  de  pro¬ 
vincia.  Si  algún  Médico  de  estos  que  viven  arrinconados 
en  las  demas  poblaciones  ,  se  halla  dotado  de  ingenio  ,  pe¬ 
netración  y  afición  al  estudio  ,  si  deseoso  de  su  instrucción,, 
se  proporciona  algunos  libros  á  costa  de  mil  sacrificios,, 
si  llega  á  adelantar  alguna  cosa  en  su  facultad  ,  si  hace- 
pon  casualidad,  alguna  investigación  ,  algua  descubrimienv 
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to  útil  ;  por  desidia  ,  ó  desconfianza  de  sus  propias 
luces,  por  falta  de  medios,  ó  por  esperar  la  adqui¬ 
sición  de  mayor  caudal  de  conocimientos  ,  rara  vez 
lo  publica  ;  y  toda  su  ciencia  y  adelantamientos  suelen 
acabar  con  su  vida. 

En  quanto  á  lo  demasí  es  cierto  que  los  Médicos  vi¬ 
ven  en  medio  de  la  sociedad  ,  pero  no  viven  en  la  socie¬ 
dad  de  su  arte  :  rara  vez  se  ven  con  sus  comprofesores,  y 
quando  esto  sucede  ,  es  por  un  encuentro  casual ,  ó  para 
tratar  algún  asunto  particular,  y  nunca  para  comunicar¬ 
se  sus  ideas,  sus  dudas,  ó  sus  descubrimientos  en  la  fa¬ 
cultad,  sino  alguna  otra  vez  en  las  juntas  de  apelación, 
en  las  que  se  hallan  con  freqüencia  ,  discordes  y  encon¬ 
trados  en  sus  pareceres.  ¿  Y  cómo  puede  dexar  de  suce¬ 
der  así ,  si  en  esta  vida  privada  ,  cada  uno  se  deleita  en 
la  contemplación  de  sus  ideas  predilectas  ,  cada  uno  lee 
y  medita  en  el  libro  de  su  devoción  ,  y  nadie  sabe  mas 
que  lo  que  le  dice  su  autor  ,  de  manera  que  algunas  ve¬ 
ces  ni  siquiera  el  lenguage  se  entienden  ?  De  aquí  se  ori¬ 
ginan  mil  disputas  y  discordias  entre  ellos ,  se  acaloran, 
se  tratan  con  poco  honor  ,  se  quitan  el  crédito  y  estima¬ 
ción  unos  á  otros ,  y  el  enfermo  paga  la  fiesta :  todo  lo 
qual  redunda  después  en  su  propio  perjuicio,  y  en  el  des¬ 
precio  de  la  Medicina. 

No  sucedería  esto  ,  si  ninguno  de  ellos  jurase  en  las 
palabras  de  su  maestro  ,  sino  que  ,  dexando  á  parte  el 
espíritu  de  sistema  y  de  partido,  se  dedicasen  todos  á 
leer  de  buena  fe  ,  y  meditar  las  opiniones  de  diferentes 
autores ,  cotejando  unas  con  otras  despreocupadamente 
para  elegir  entre  ellas  la  que  se  hallase  apoyada  en  razo¬ 
nes  mas  solidas,  y  comprobada  con  experimentos  mas  de¬ 
cisivos.  Acostumbrados  de  esta  manera  á  ver  los  diferen¬ 
tes  modos  de  pensar  que  tienen  los  maestros  del  arte  so¬ 
bre  una  misma  materia  ,  no  se  escandalizarían  ,  ni  se  al¬ 
borotarían  por  oir  de  la  boca  de  un  comprofesor  una 
Opinión  diametralmente  contraria  á  la  suya ,  ni  la  recha^ 
zarian ,  sin  sujetarla  primero  á  un  riguroso  examen  ,  que 
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tal  vez  les  haría  mudar  de  concepto ,  y  rectificaría  su  mo¬ 
do  de  opinar  en  lo  sucesivo. 

No  dudo  que  hay  en  el  reyno  muchos  profesores 
aplicados  é  instruidos ,  que  piensan,  y  se  conducen  de 
esta  manera;  pero  son  muchos  mas  los  holgazanes  y  de¬ 
sdi  osos.  Otros  hay  demasiado  orgullosos ,  y  presumidos, 
que  bien ,  ó  mal  instruidos  en  las  máximas  y  doctrina  de 
los  antiguos,  creen  que  no  hay  mas  que  saber,  y  que  na¬ 
da  pueden  adelantar  los  modernos.  Así,  se  consideran  sá- 
bios  consumados  ,  tienen  por  una  patraña  todo  lo  que  se 
escribe  en  el  dia  ,  desprecian  y  condenan  sin  leer;  y  aun 
miran  como  una  cosa  perjudicial  al  arte,  y  tienen  como 
á  desdoro  tomar  un  libro  moderno  en  sus  manos.  ¡  Has¬ 
ta  quando  ,  buen  Dios  ,  ha  de  durar  la  rara  manía  de 
ofrecer  incienso  al  error,  y  perpetuar  la  ignorancia!  ¡Ha* 
brá  razón  para  que  la  verdad  recien  nacida  se  avergüen- 
ze  de  parecer  desnuda  ,  y  sin  hallar  padrinos  en  el  mun¬ 
do  ,  y  de  que  el  error  caduco  se  haya  de  presentar  muy 
ufano  ,  confiado  en  la  autoridad  de  sus  canas !  Multum 
egerunt ,  qui  ante  nos  fuerunt ;  sed  non  peregerunt  ,  decía 
en  otros  tiempos  un  sabio  español  (T).  En  efecto:  mucho 
debemos á  nuestros  mayores.  Tributemos  el  obsequio  de¬ 
bido  á  la  antigüedad  ,  que  es  ciertamente  acreedora  á  to¬ 
da  nuestra  gratitud  ,  por  los  monumentos  que  nos  ha  de- 
xado  de  su  sabiduría ;  pero  no  seamos  supersticiosos.  Los 
antiguos  fueron  hombres  como  nosotros,  y  esto  solo  bas¬ 
ta  para  saber  que  pudieron  equivocarse;  pues  no  hay  hom¬ 
bre  por  sabio  que  sea  ,  que  se  halle  enteramente  libré  de 
las  fragilidades  anexas  á  su  naturaleza.  Los  antiguos  fue¬ 
ron  en  algún  tiempo  modernos ,  y  su  doctrina  no  es  ,  ni 
será  mas  verdadera  en  adelante  de  lo  que  era  entonces; 
y  sobre  todo  ,  las  ciencias  naturales  son  hijas  del  tiempo,, 
de  las  observaciones  y  de  la  experiencia  :  estas  ciencias 
son  mas  viejas  ahora  de  lo  que  eran  en  tiempo  de  los  an¬ 
tiguos  ,  y  quantos  mas  años  cuente  el  mundo  desde  su 


(a)  Senec.  epistol. 
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creación ,  es  necesario  que  haya  mas  observaciones ,  y 
mas  experiencia  de  lo  que  en  él  sucede. 

Mas  prescindiendo  de  esto  ,  aunque  todos  los  Médi¬ 
cos  fuesen  estudiosos  ,  aplicados  y  deseosos  de  saber  ,  es 
de  temer  que  en  el  estado  actual  de  las  cosas  se  aumen¬ 
taría  poco  el  número  de  los  sabios  en  Medicina.  Debemos 
hacer  justicia  y  confesar  que  la  culpa  no  es  toda  de  los 
Médicos.  Hallan  estos  muchas  preocupaciones  ,  é  infinitos 
obstáculos  que  vencer  para  hacer  adelantamientos  en  su 
práctica.  Son  muy  pocos  los  que  tienen  la  tranquilidad, 
el  tiempo  ,  y  reposo  necesarios  para  dedicarse  al  estu¬ 
dio  (a)'  y  aun  es  menor  el  número  de  los  que  tienen  cau¬ 
dales  para  proporcionarse  una  biblioteca  escogida  ,  y 
mucho  ménos  para  irla  aumentando  con  las  nuevas  obras 
que  van  saliendo  ,  lo  que  manifiesta  la  imposibilidad  en 
que  se  hallan  de  ponerse  á  nivel  de  los  conocimientos 
del  dia. 

Así  pues ,  el  poco  aprecio  que  se  hace  de  la  Medicina, 
y  la  ninguna  estimación  en  que  se  tiene  generalmente  el 
trabajo  de  los  Médicos  ,  fomenta  su  ignorancia  ,  y  aun  en 
parte  disculpa  su  poca  aplicación  ,  é  indolencia  ..La  renta 
de  un  Médico  apenas  sufraga  para  la  manutención  de  su 
familia  ,  de  suerte  que  según  advierte  el  Dr.  Viader ,  y 
según  es  público  y  notorio  á  todo  el  mundo,  algunas  ve¬ 
ces  se  ve  obligado  á  distraerse  de  su  objeto  principal ,  pa¬ 
ra  buscarse  con  medios  ,  tal  vez  indecorosos  á  su  profe¬ 
sión  ,  su  subsistencia.  ¿Cómo,  pues,  ha  de  tener  sobran¬ 
te  para  comprar  libros,  y  procurarse  los  que  contienen 
I03  nuevos  descubrimientos,  que  diariamente  se  ofrecen  en 
los  diferentes  ramos  de  su  vasta  facultad.  ¿Y  cómo  ha  de 
tener  honor  la  profesión  ,  sabiendo  que  por  lo  general  se 
compone  de  una  porción  de  hombres  miserables  á  quie¬ 
nes  la  necesidad  obliga  muchas  veces  á  cometer  mil  baxe- 
zas !  »A  los  profesores  de  Medicina,  dice  el  sábio,  é  im- 

(a)  Hablo  principalmente  de  los  Médicos  que  llaman  de  espuela, 
que  por  lo  ménos  ,  tienen  á  su  cargo  las  tres  quartas  partes  de  los. 
habitantes  del  reyno» 
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pardal  Hervás ,  por  la  suma  importancia  y  necesidad  de 
esta  ,  y  por  su  naturaleza  que  es  de  arte  liberal ,  la  mas 
necesaria  entre  las  ciencias  naturales  ,  que  pertenecen  á 
lo  corporal  ,  se  debe  todo  aquel  honor  personal  que  go¬ 
zan  los  profesores  de  las  demas  ciencias.  La  vulgar  Opi¬ 
nión  supone  bien  premiada  la  Medicina  con  riquezas ;  por 
lo  que  el  probervio  dice:  Dat  Galenas  opes  ,  et  Justinia - 
ñus  honores.  Esto  es ,  la  Medicina  da  bienes  ,  y  honor  dan 
las  leyes.  Pero  la  buena  legislación  debe  dar  honor  y  bie¬ 
nes  á  los  que  sirven  en  los  principales  empleos  á  la  so¬ 
ciedad.  i  Mas  qué  bienes ,  ni  qué  honor  da  la  legislación 
á  los  profesores  de  la  Medicina?  Un  Físico  y  un  Cirujano 
después  de  haber  empleado  sil  vida  y  su  talento  en  ser¬ 
vir  á  la  sociedad  ,  en  su  vejez  no  puede  contar  con  otro 
premio  sino  con  el  debido  á  su  fatiga  corporal  diaria  :  si 
la  edad  ,  ó  algún  achaque  le  impiden  moverse  ,  aunque 
sea  un  Hipócrates ,  sti  ciencia  no  le  dará  utilidad  alguna. 
Las  demas  ciencias  mayores  tienen  las  jubilaciones  ,  en 
que  sus  profesores  gozando  abundantemente  el  premio  de 
sus  servicios  útiles ,  en  los  años  de  reposo  ,  y  de  mayor 
experiencia  y  reflexión  suelen  pensar  seriamente  en  las 
ciencias  ,  que  han  enseñado ,  ó  practicado  ,  y  dar  á  Ja  pú¬ 
blica  luz  el  fruto  de  sus  observaciones  y  tareas.  Los  po¬ 
cos  libros  de  Medicina  ,  que  en  España  se  publican  ,  dan 
á  conocer  que  sus  Físicos  y  Cirujanos  no  tienen  tan  bue¬ 
na  proporción  como  los  de  otras  naciones  para  perfeccio¬ 
nar  la  práctica  de  la  Medicina  nacional.  En  España  hay 
no  ménos  Físicos  y  Médicos  que  en  otros  reynos ;  y  aun¬ 
que  el  estudio  teórico  no  se  suponga  el  mas  perfecto  ,  á 
lo  ménos  basta  para  que  con  la  práctica  los  Físicos  y  Ci¬ 
rujanos  españoles  puedan  ser  excelentísimos  ;  pues  la  ex¬ 
periencia  es  la  principal  maestra  de  la  Medicina  ,  y  esta 
experiencia  bastaría  para  que  ellos  publicasen  mayor  nú¬ 
mero  de  libros  médicos,  si  tuvieran  la  buena  proporcio» 
que  tienen  los  Físicos  y  Cirujanos  extrangeros  (a).” 


{a)  Historia  de  la  vida  del  hombre. 
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Se  responderá  á  esto  que  en  la  mayor  parte  del  rey- 
no  los  Médicos  tienen  asegurado  su  salario  por  convenio 
ó  ajuste  que  hacen  con  los  pueblos.  Es  cierto,  pero  nu  lo 
es  menos  que  muchos  pagan  poco,  tarde,  mal  ó  nunca. 
Pocos  serán  los  Médicos  que  en  el  decurso  de  su  práctica 
no  hayan  tenido  que  entablar  alguna  demanda  para  co¬ 
brar  el  premio  de  su  trabajo.  Podría  citar  muchos  exem- 
plos  en  apoyo  de  esta  verdad,  pero  un  hecho  tan  noto¬ 
rio,  y  tan  sabido  de  todos,  no  necesita  de  pruebas.  De¬ 
sengañémonos,  Señores,  creer  que  estos  ajustes  ó  con¬ 
venios  son  ventajosos  á  los  Médicos,  es  una  preocupa¬ 
ción;  al  contrario,  les  son  por  lo  general  muy  perjudi¬ 
ciales,  y  yo  tengo  para  mí  que  son  la  causa  principal  de 
su  desprecio,  de  su  humillación  y  de  su  desgracia:  á  lo 
menos  la  experí^nría  rnanífíwot»  que  in c  TVTpHímc  asala¬ 
riados  son  los  mas  abatidos ,  los  mas  infelices  y  misera¬ 
bles  ,  y  que  si  hay  algunos  profesores  que  exerzan  la 
Medicina  con  honor  y  provecho,  son  los  que  se  hallan 
libres  en  las  poblaciones  de  primer  orden.  Los  pueblos 
cerrando  los  partidos ,  han  cerrado  la  puerta  al  mérito, 
han  esclavizado  la  facultad  ,  y  la  han  envilecido  hasta 
el  extremo  de  confundir  á  los  profesores  mas  honrados 
y  mas  beneméritos  con  el  pregonero,  el  cortador,  el  du- 
lero....  Todos  son  conocidos  indistintamente  con  el  odio" 
so  apellido  de  sirvientes  ó  criados  de  villa ,  y  con  mas 
propiedad  esclavos,  pues  que  tienen  vendida  su  libertad 
al  precio  mas  ínfimo. 

Tres  son  únicamente  las  personas  ,  que  la  sagrada 
Escritura  nos  manda  honrar  expresamente:  el  Padre,  el 
Rey ,  y  el  Médico.  Honora  medicum  prepter  necessitatem9 
dice  el  Eclesiástico  (i).  lY  es  este  el  modo  de  honrar¬ 
le  ?  Pero ,  aun  hay  mas.  Los  Médicos  asalariados ,  gene¬ 
ralmente  hablando,  no  son  reconocidos  por  vecinos  en 
ningún  lugar ,  no  asisten  ,  ni  son  admitidos  en  ningún 
ayuntamiento  ,  ni  concejo ;  y  de  consiguiente  no  obtie¬ 
nen  ,  ni  pueden  obtener  ningún  empleo  ó  cargo  munici¬ 
pal.  Todo  lo  contrario ;  los  pueblos  han  tenido  hasta 
(i)  Cap.  38,  v«  i. 
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aquí  mucho  cuidado  de  otorgarles  siempre  sus  escrituras 
por  menos  tiempo  del  que  señala  la  ley  para  adquirir  el 
derecho  de  vecindad;  y  quando  se  concluyen,  en  algu¬ 
nos  los  despiden  injustamente,  y  en  otros  tienen  la  bár¬ 
bara  costumbre  de  obligarlos  á  salir  de  su  recinto  con 
sus  muebles  y  familia,  y  permanecer  á  fuera  por  algún 
tiempo  para  que  no  adquieran  este  derecho,  de  todo  lo 
qual  dá  fe  y  testimonio  un  Escribano  público,  (i)  ¡Dónde 
estamos,  señores,  dónde  estamos!  ¿Son  acaso  judíos  ó  gi¬ 
tanos  ios  Médicos  para  que  anden  errantes  y  dispersos, 
sin  tener  vecindad  conocida  en  ninguna  parte?  Según 
estos  principios  ,  tampoco  serán  hijos  legítimos  de  la  pa¬ 
tria  ,  que  han  defendido  á  proporción  de  sus  facultades, 
con  sus  contribuciones,  con  su  ciencia  y  hasta  con  las 
armas;  puca  iudu  el  mundo  sabe  que  no  ha  faltado  en¬ 
tre  ellos  quien  ha  tenido  valor  para  coger  un  fusil,  reu¬ 
nir  patriotas  y  batirse  con  el  enemigo  (2).  ¡Y  es  posible 
que  se  ha  de  ver  en  España  tan  abatida  nuestra  fa¬ 
cultad !  ¿Tan  inútiles,  tan  despreciables  son  los  Mé- 

(1)  .  No  quiero  decir  por  esto  que  en  todos  los  pueblos  y  pro¬ 
vincias  del  reyno  suceda  lo  mismo;  pero  si  alguno  dudase  de  la 
verdad  de  este  hecho  ,  que  seguramente  es  tan  vergonzoso  y  de¬ 
nigrativo  para  los  pueblos,  como  páralos  mismos  facultativos ;  po¬ 
drá  informarse  de  los  profesores,  ó  de  otros  sugetos  imparciales 
de  la  provincia  de  Burgos  ,  y  principalmente  del  territorio  de  Bu- 
réva,  en  donde  me  consta  que  ha  sucedido  varias  veces. 

(2)  Son  bien  notorios  los  servicios  hechos  á  la  patria,  y  lo  mu¬ 
cho  que  han  trabajado  en  su  defensa  los  dignos  Brigadieres  Don 
José  Martínez  de  San  Martin,  y  Don  Juan  Palarea,  Médicos  que 
á  la  invasión  del  enemigo  exercian  pacíficamente  la  profesión  ,  el 
primero  en  la  corte  y  Real  Sitio  del  Buen  Retiro,  donde  expuso 
por  la  primera  vez  su  vida  ,  y  empezó  á  manifestar  su  patriotismo 
el  Dos  de  Mayo\  y  el  segundo  én  Villalueiígá  de  la  Sagra.  De.  este 
último  me  ha  asegurado  una  persona  de  carácter,  que  fueron  tan 
puros  y  generosos  los.  motivos  quede  impelieron  á  tomar  las  armas, 
que  en  la  exaltación  de  su  viva  y  ardiente  imaginación,  se  le  fi¬ 
guraba  que  todas  las  noches  se  le  aparecia  la  imagen  de  la  patH'á, 
y  le  decía:  Palarea:  tu  Rey,  el  virtuoso  Fernando  está  cautivo \ la 
patria  peligra;  tu  no  tienes  esposa,  hijos,  ni  o.tros  lazos  que  te 
detengan  :  sacude  tu  inacción  y  desidia.  JEn  efecto  :. siguió  como 
el  primero  los  impulsos  de  Su  corazón,  y  toda  la  nación  ha  ad¬ 
mirado  los  gloriosos  hechos  de  estos  ilustres  Médicos.  ú 
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dicos  para  no  poder  ocupar  un  asiento  en  las  salas 
consistoriales  ,  al  lado  del  honrado  labrador  ,  ó  del 
noble  artesano?  ¿Están  acaso  tan  faltos  de  probidad, 
de  luces  y  de  conocimientos  en  todas  materias,  que  no 
puedan  alguna  vez,  en  medio  de  las  asambleas  y  al¬ 
tercaciones  ruidosas  de  los  pueblos ,  dar  un  consejo  útil, 
ó  proponer  algún  pensamiento  favorable  al  bien  común? 
No  pensaba  de  ellos  con  tanta  baxeza  el  Papa  Ganga- 
neli,  Clemente  XIV.  No  por  cierto.  ccYo  estoy  conven¬ 
cido,  dice  este  Santo  Padre,  que  hay  mas  sabiduría  en¬ 
tre  los  Médicos  que  en  otro  qualquier  cuerpo  literario; 
y  que  su  ciencia  no  es  tan  conjetural  como  se  cree  co¬ 
munmente  (r).,?  ¿Y  será  posible  que  luego  que  nuestro 
adorado  Monarca  tenga  noticia  del  vilipendio,  en  que 
se  halla  sumergida  la  facultad  de  Medicina,  no  eche 
una  mirada  compasiva  sobre  tantos  centenares  de  hom¬ 
bres  beneméritos,  muchos  de  ellos  sábios  y  virtuosos,  y 
que  no  han  cometido  mas  pecado  que  emplear  su  juven¬ 
tud  sobre  los  libros ,  y  consagrar  toda  su  vida  en  obse¬ 
quio  y  servicio  de  la  humanidad  doliente?  No,  no  es 
posible  que  nuestro  augusto  Soberano,  que  quiere,  de¬ 
sea  y  busca  por  todos  los  medios  posibles  la  prosperidad 
de  las  Españas,  y  la  felicidad  de  todos  sus  vasallos,  de- 
xede  desterrar  los  muchos  abusos  y  desórdenes,  que  en 
perjuicio  de  la  ciencia  ,  de  los  profesores  y  de  los  mis¬ 
mos  enfermos,  se  hallan  malamente  introducidos  en  el 
exercicio  de  la  Medicina.  Yo  el  mas  inútil ,  y  mas  des¬ 
preciable  de  todos ,  se  lo  pido  y  suplico  humildemente, 
puesto  de  rodillas  á  S.  R.  P.  Sí,  lo  pido  y  suplico  con 
todas  las  ansias  de  mi  corazón  ,  por  el  bien  publico,  por 
el  honor  de  la  facultad,  y  á  nombre  de  todos  mis  com¬ 
profesores. 

Esto  es  querer  abultar  las  cosas,  dirán  algunos.  ¿Có¬ 
mo  puede  ser  esto?  ¿Cómo  pueden  quejarse  los  Médicos 
tan  amargamente,  quando  vemos  que  en  la  corte  y  en  - 
las  principales  ciudades  del  reyno  gozan  de  la  mayor  es¬ 
timación?  Son  buscados  de  los  Grandes  ?  tienen  entrada 
(i)  Cart,  import.  tom.  2» 
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en  el  palacio  de  los  Reyes,  y  son  distinguidos  en  tanto 
grado,  que  si  llegan  á  tener  algún  concepto  ,  muchas 
veces  es  necesario  presentarles  el  coche  á  la  puerta  de 
su  casa,  y  plisar  con  ellos  de  mil  atenciones  para  conse¬ 
guir  una  visita.  * 

Es  positivo  ,  y  también  lo  es  que  todas  las  cosas 
tienen  sus  extremos ;  pero  este  hecho  no  hace  mas  que 
confirmar  lo  que  he  dicho  antes,  á  saber,  que  la  Medi¬ 
cina  no  puede  practicarse  con  honor,  mientras  que  no 
se  exerza  libremente  en  todos  los  pueblos.  Y  ¿qué  saca¬ 
remos  con  que  un  pequeño  numero  de  profesores  tenga 
en  el  público  la  consideración  debida  ,  si  la  mayor  par¬ 
te  de  ellos  por  una  conseqüencia  legítima  del  estado  de 
sujeción  y  abatimiento  en  que  viven,  se  halla  privada 
de  este  honor?  ¿Por  ventura  es  tan  limitada  la  facultad 
de  Medicina,  que  no  pueda  contar  en  el  número  de  los 
buenos  profesores  ,  sino  los  que  se  hallan  establecidos 
en  las  grandes  ciudades?  ¿Es  acaso  en  la  corte  solamen¬ 
te  donde  se  halla  archivada  toda  la  ciencia  médica  ,  don¬ 
de  residen  los  hijos  legítimos  de  Esculapio,  ios  únicos 
y  verdaderos  Asclepiadeos,  que  han  de  tener  vinculada 
para  sí  la  profecía  de  Jesús?  No.  Eí  hijo  de  Sirach  ha¬ 
bla  en  general  de  los  Médicos  instruidos,  y  do  quiera 
que  estos  se  hallen  deben  merecer  el  mismo  aprecio. 

Vuelvo  á  decirlo,  y  lo  repetiré  mil  veces:  todo  esto 
es  una  conseqüencia  necesaria  de  la  baxeza  y  debilidad, 
que  han  tenido  los  facultativos  en  ajustarse,  alquilarse, 
ó  esclavizarse,  que  para  mí  es  todo  uno,  si  mido  las  co¬ 
sas  por  sus  efectos.  Mientras  que  los  Médicos  no  traten 
de  quitar  esta  mala  costumbre,  y  exercer  libremente  su 
profesión  como  los  iVbogados,  ía  Medicina  no  tendrá  ho¬ 
nor  ni  estimación,  y  sus  profesores  serán  despreciados: 
el  malo  correrá  parejas  con  el  bueno,  y  todos  serán  pe¬ 
sados  en  una  misma  balanza.  Al  contrario,  estando  libres, 
el  bueno  será  buscado,  y  el  malo  perecerá  de  hambre. 
Esto,  dirán,  es  un  imposible:  muchos  enfermos  se  de'xa- 
rian  morir  en  la  cama,  antes  que  soltar  una  peseta  para 
pagar  al  Médico  su  visita.  ¿Y  qué  culpa  tienen  los  Médi- 
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eos  de  la  cicatería  de  los  enfermos?  ¡Señor!  que  muchos 
son  pobres,  y  no  pueden.  Ya  saben  los  Médicos  que  á  los 
verdaderos  pobres  deben  asistirles  de  limosna ;  pero  pre¬ 
gunto:  estos  mismos  que  dicen  que  no  pueden,  ¿son  po¬ 
bres  quando  se  trata  de  defender  un  pleyto ,  ó  entablar 
una  querella,  muchas  veces  por  una  simple  palabra  que 
aja  su  vanidad  ?  A  fe  mia  que  entonces  aunque  sepan  ven¬ 
der  la  capa,  no  les  ha  de  faltar  dinero  para  pagar  á  los 
Abogados  y  Escribanos!  Y  quando  se  trata  de  defender 
su  propia  vida,  no  han  de  encontrar  dos  reales  para  pa¬ 
gar  al  Pdédico!  ¡Ah!  No  Señor:  todo  esto  es  efecto  de  la 
mala  costumbre.  Y  sobre  todo  si  la  cosa  fuese  así,  si  fue¬ 
se  necesario  sacrificar  la  libertad  y  bien  particular  de  los 
Médicos,  por  el  bien  general  de  estos  que  se  llaman  po¬ 
bres,  sepan  ellos  mismos  apreciar  este  sacrificio,  sepan 
que  esta  falta  de  libertad  no  es  inherente  á  su  oficio  ,  ni 
á  su  carácter;  y  que  la  docilidad  con  que  se  prestan, 
y  comprometen  á  socorrer  sus  necesidades,  en  vez  de  de¬ 
gradarlos,  y  hacerles  representar  el  papel  tan  baxo,  que 
representan  en  Inc  pnpKInc,  debe  al  contrario  hacerles 
mas  dignos  de  su  aprecio  y  estimación,  fnmo  quiera  que 
sea,  á  lo  menos  no  se  podrá  negar  que  los  Médicos  tie¬ 
nen  derecho  á  pedir  una  reforma  general  en  sus  parti¬ 
dos.  Si  las  plazas  de  Médico  estuviesen  competentemente 
dotadas,  y  se  diesen  por  oposición  á  los  profesores  mas 
beneméritos,  sin  que  estos  dependiesen  de  las  disposicio¬ 
nes  caprichosas  de  los  pueblos,  ni  pudiesen  ser  despedi¬ 
dos  sin  anuencia  de  un  tribunal  superior  que  velase  sobre 
la  conducta  de  los  facultativos,  se  cortarían  de  raíz  mu¬ 
chos  desórdenes,  no  ménos  perjudiciales  á  los  Médicos 
que  á  ios  mismos  pueblos ,  se  conciliaria  el  interes  de  los 
unos  con  el  de  los  otros,  y  entonces  se  podría  decir  con 
verdad  que  la  facultad  de  Medicina  tenia  en  el  público 
la  consideración  debida,  y  que  el  mérito  se  hallaba  pre¬ 
miado.  El  premio  es  el  mejor  aliciente  para  que  todos 
los  hombres  sean  aplicados  en  sus  respectivas  profesiones. 
Si  se  quiere  que  todas  las  ciencias  florezcan  ,  es  necesario 
que  haya  premios  para  todas:  la  que  se  dexe  sin  premio, 
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quedará  como  una  estatua  inmóvil ,  sin  dar  un  paso  ,  ni 
hacer  algún  progreso  digno  de  atención  en  muchos  siglos. 

Lo  dicho  hasta  aquí  es  mas  que  suficiente  para  co¬ 
nocer  la  gran  necesidad  que  tiene  de  arreglo  la  facultad 
de  Medicina.  Se  dice  vulgarmente  que  el  mucho  desor¬ 
den  trae  mucho  orden.  En  España  le  ha  habido  muy 
grande  en  todas  materias,  y  seria  mucha  lástima  que  en 
una  e'poca  en  que  se  procura  de  arreglar  todos  los  ramos, 
se  echase  en  olvido  uno  de  los  asuntos  mas  interesantes  y 
quaí  es  el  cuidado  de  la  salud  pública.  El  arreglo  de  nues¬ 
tra  profesión  debe  tener  su  principio  en  las  escuelas  pú¬ 
blicas.  La  enseñanza  de  la  Medicina  ha  estado  general¬ 
mente  abandonada,  hasta  de  pocos  años  á  esta  parte,  que 
recibió  una  gran  mejora  con  el  establecimiento  de  las  es¬ 
cuelas  de  Clínica,  ó  Medicina  práctica  de  Madrid,  Barce¬ 
lona  &c.  Mas,  aunque  son  notorias  las  ventajas  que  han 
empezado  á  resultar  de  esta  acertada  providencia,  no  es 
menos  evidente  que  la  reforma  se  ha  principiado  por 
donde  debería  acabar.  El  exercido  práctico  de  la  Me¬ 
dicina  supone  ciertas  nodon»c  prolimlnaras  que  los  al  uni¬ 
dos  reciben  en  lee  universidades ,  y  de  consiguiente  la 
reforma  debería  empezar  por  estas,  si  es  que  ha  de  con¬ 
tinuar  en  ellas  la  enseñanza  de  esta  ciencia. 

No  me  detendré  en  detallar  el  plan  de  estudios  mas 
conveniente  para  que  los  jóvenes  que  se  dedican  al  de  la 
Medicina  hagan  los  progresos  que  deben  esperarse  de  una 
enseñanza  dirigida  por  un  buen  método,  porque  sobre 
este  particular  han  dado  las  mejores  ideas  muchos  célebres 
escritores,  y  entre  ellos  Iberti  (¿),Cabanis  (á),  y  Peña  (c); 
cuyas  reflexiones  pueden  servir  de  basa  para  arreglar  en 
lo  sucesivo  la  enseñanza  de  esta  ciencia.  Esta  reforma  en  el 
plan  de  estudios  es  tan  necesaria  que  sin  ella  no  se  puede  es- 


(a)  Plan  d’etudes  de  Médecine,  proposé  á  1/Université  de  Lo- 
vain. 

(b)  Rapport  sur  i’organisation  des  Écoles  de  Medecine. 

(c)  Variedades  de  ciencias,  literatura  y  artes,  tom.  I. 


perar  cosa  buena  ,  mas  no  se  crea  por  eso  qué  por  sí  sd* 
la  es  suficiente  para  llevar  la  Medicina  á  su  estado  dé 
perfección  ,  y  romper  todas  las  trabas ,  que  impiden  sus 
adelantamientos  y  progresos.  El  hombre  no  se  hace  sabio 
en  las  universidades.  Los  discípulos  aprenden  en  las  es¬ 
cuelas  los  principios  ,  ó  rudimentos  de  la  ciencia  ,  y  para 
llegar  á  ser  maestros  y  sabios  consumados  en  ella  ,  es  ne¬ 
cesario  que  al  mismo  tiempo  que  ponen  en  práctica  ios 
preceptos  teóricos  y  observan  a  la  cabecera  del  enfermo 
los  fenómenos  de  la  naturaleza  ,  sigan  con  una  constante 
aplicación  al  estudio  por  todo  el  resto  de  su  vida  sin 
olvidar  en  ningún  tiempo  la  sábia  máxima  del  grande  Hi¬ 
pócrates.  rrr  Vita  brevis  ,  ars  tonga . 

I  Quál  será  ,  pues ,  el  medio  mas  seguro  de  fomentar 
esta  aplicación  ,  y  aumentar  el  numero  de  los  Médicos  sá- 
bios  en  todo  el  reyno?  Ya  lo  he  indicado  antes  :  hace  mas 
de  un  siglo  que  el  célebre  Baglivi  exhortaba  á  los  Prín¬ 
cipes  á  que  fundasen  Academias  de  Medicina.  Se  han  eri¬ 
gido  algunas  en  las  ciudades  mas  populosas,  y  se  ha  vis¬ 
to  patentemente  que  ,  si  esta  ciencia  ha  hecho  algunos 
progresos  en  el  siglo  pasado,  los  ha  debido  principalmen¬ 
te  á  los  miembros  de  estas  Academias  ;  pero  los  Médicos 
de  las  demas  poblaciones  ,  por  lo  general  se  han  quedado 
tan  ignorantes  como  ántes.  Multipliqúense  ,  pues  ,  estas 
Academias  ,  y  eríjanse  de  modo  que  todos  los  Médicos  se 
hállen  incorporados  en  ellas ,  y  con  esto  se  aumentará 
la  instrucción  ,  y  se  propagarán  las  luces.  En  una  pala¬ 
bra  :  los  Médicos  de  todo  el  reyno  ,  y  aun  de  todo  el 
mundo  ,  para  ponerse  en  disposición  de  comunicarse  sus 
pensamientos  ,  y  hacer  progresos  en  la  facultad  ,  debe¬ 
rían  juntarse  en  sus  respectivas  provincias,  territorios, 
obispados,  ó  corregimientos,  estableciendo  sociedades, 
que  tuviesen  comunicación  ,  y  correspondencia  directa 
unas  con  otras ,  mirando  al  Proto-Medicato  supremo  co¬ 
mo  un  centro  común  de  todas  ellas.  Por  este  medio  se 
propagarían  con  la  mayor  facilidad  ,  y  por  decirlo  así, 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  todos  sus  adelantamientos 


22 

y  descubrimientos  útiles ,  las  ideas  se  harían  comunes  ,  y 
no  se  hallarían  tan  discordes  y  encontrados  en  sus  opi¬ 
niones  ,  quando  se  juntasen  á  tratar  sobre  la  curación  de 
algún  enfermo.  Ninguna  observación,  ningún  experimen¬ 
to  ventajoso  quedaria  sepultado  en  el  olvido  ,  y  la  cien¬ 
cia  caminarla  á  pasos  agigantados  hacia  la  cumbre  de  su 
perfección,  de  suerte  que  en  un  siglo  podría  tal  vez  ade¬ 
lantar  mas  de  lo  que  ha  adelantado  en  todos  los  pasados. 

En  estas  sociedades  se  deberían  tratar  los  asuntos 
concernientes  al  gobierno  de  la  facultad,  y  deberían  ser 
consideradas  como  otras  tantas  juntas  de  sanidad,  que  se 
esmerasen  en  el  cuidado  de  la  salud  publica  ,  y  velasen 
sobre  la  conducta  de  los  facultativos  ;  sujetando  á  todos 
los  Médicos  á  un  reglamento  propio  y  adequado  para  re¬ 
formar  la  conducta  de  los  malos,  animar  al  estudio  y 
aplicación  á  los  desidiosos ,  apagar  el  fuego  de  la  discor¬ 
dia  ,  y  encender  el  de  una  noble  emulación  entre  todos 
ellos,  exterminar  á  los  curanderos  y  charlatanes,  y  arre¬ 
glar  en  un  todo  el  exercicio  de  la  Medicina ,  desterran¬ 
do  los  muchos  abusos  y  desórdenes  ,  que  con  grave  per¬ 
juicio  de  la  salud  publica  ,  impiden  los  progresos  de  la 
ciencia  ,  denigran  el  lustre  de  la  facultad,  y  son  obstácu¬ 
los  invencibles  para  que  ningún  Médico  honrado  pueda 
exercerla  con  decoro  ,  dignidad  y  verdadera  utilidad  de 
los  enfermos.  Finalmente  ,  estas  mismas  sociedades  po¬ 
drían  establecer  Montes  píos  para  el  socorro  de  las  viu¬ 
das,  huérfanos  y  profesores  imposibilitados ;  y  por  este 
medio  ,  conseguirían  estos  mejorar  de  suerte  ,  ser  estima¬ 
dos  y  respetados  en  todos  los  pueblos,  y  la  Medicina  vol¬ 
vería  á  su  antiguo  esplendor. 

Ea,  pues ,  ya  es  hora  de  que  se  destierre  para  siem¬ 
pre  de  entre  los  Médicos  el  proverbio  común  de  que  no, 
hay  peor  cuña  que  la  del  mismo  palo .  Substituyase  en  su 
lugar  este  otro:  No  hay  mejor  clavo ,  mejor  en s amb lag e ,  unión 
y  trabazón  que  la  de  la  misma  madera .  Todos  los  Médicos 
deben  considerarse  entre  sí ,  como  partes  integrantes  de 
la  facultad  ,  como  principios  de  una  misma  naturaleza,  y 


de  consiguiente ,  con  una  mutua  y  constante  tendencia  á 
la  agregación.  Seámos  amigos  eternos ,  respetemos  mu¬ 
tuamente  nuestros  derechos.,  y  mas  que  se  diga  después 
que  lobos  con  lobos  no  se  muerden  ,  ú  otras  beberías  seme¬ 
jantes  ,  queía  experiencia  manifestará  muy  luego  ,  y  ha¬ 
rá  patente  á  los  ojos  de  todos  nuestros  émulos  las  utili¬ 
dades  y  beneficios  que  han  de  resultar  á  Ja  humanidad 
doliente,  de  esta  memorable  concordia  ,  unión  y  amistad. 

Este  es ,  á  mi  corto  entender ,  el  plan  de  reforma  ,  que 
necesita  la  facultad  de  Medicina  para  llegar  á  adquirir 
el  grado  de  esplendor  y  gloria  ,  que  la  compete  de  dere¬ 
cho  :  y  para  que  se  vea  que  este  proyecto  no  es  tan  difí¬ 
cil  de  poner  en  execucion  ,  como  podrá  parecer  á  prime¬ 
ra  vista  ,  voy  á  contraerlo  á  un  pequeño  territorio  ,  que 
podrá  servir  de  norma  para  los  demás  del  reyno  ?  por  me¬ 
dio  de  los  siguientes  estatutos.. 
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